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PRESENTACIÓN

El escrito que tenemos en las manos es el fruto de un largo proceso de discernimiento Sinodal y pastoral del Pueblo de 
Dios que peregrina en la Región de Tarapacá y cuya lectura espero que sea provechosa, amena y desafiante para todas las 
parroquias y comunidades, sacerdotes, religiosos y religiosas, colegios, jóvenes, para los bailes, movimientos, cofradías 
religiosas, para la pastoral social, para todas las fiestas religiosas y patronales que se celebrarán en los años venideros… etc.
El bello y denso lema que nos ha animado e indicado un horizonte eclesiológico y pastoral, configura un estilo de ser Iglesia 
para la diócesis de Iquique.

JUNTOS POR UNA IGLESIA SINODAL, PROFETICA, POBRE, 
FRATERNA, ESPERANZADORA Y MISIONERA

Este Documento consta de seis partes:

En primer lugar, encontrarás el caminar que la Iglesia diocesana ha realizado en continuidad con el camino andado e 
iluminado con el texto bíblico de las Bodas de Cana.

En segundo lugar, es un instrumento que recoge un llamado, una urgencia: poner a Jesucristo en el centro del quehacer de la 
Iglesia y vida de cada cristiano, como también en dicho centro no podemos sino poner de igual modo a los pobres, excluidos 
y necesitados. Ellos son el Rostro de Jesucristo doliente que clama fraternidad, dignidad. (Mt. 25, 31).

La tercera parte, describe algunos elementos de la realidad nacional como regional, y los cristianos y comunidades invitados 
a leer los signos de los tiempos para escuchar en ellos la voz de Dios.

La cuarta parte, presenta la metodología ocupada para alcanzar la elaboración de estas Orientaciones Pastorales (2023-
2026) sustentada en una gran participación y representatividad necesaria de todos los estamentos de la Iglesia diocesana.

La quinta y sexta parte, forman el cuerpo central y desafiante del texto que tienes en tus manos para los años que vienen. 
Después de un periodo arduo de reflexión, diálogo y discernimiento en Asamblea Diocesana hemos elegido seis Líneas 
Pastorales y seis Prioridades, que marcarán el quehacer de la Diócesis para los próximos tres años Estas Orientaciones 
Pastorales han sido redactadas teniendo muy en cuenta los contenidos emanados de la Asamblea Diocesana del 25 de 
marzo del presente año. Sus contenidos son de fundamentación bíblica, teológica y pastoral, y sus pasajes, tienen cierto 
grado de generalización, lo que les permite ser válidos para todas las realidades de la Diócesis, es decir, zonas urbanas, en
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la costa, en la pampa y en el mundo andino.

Los Consejos Pastorales y toda organización existente le corresponde en primer lugar estudiarlas, meditarlas y asumirlas. 
Le corresponde de igual modo, y sin tardar, aplicarlas en el ambiente concreto de su acción pastoral, elaborando sus planes 
pastorales parroquiales, educativos y comunitarios. Al final del texto se ofrecen algunas sugerencias para este fin.

Quiero agradecer a todas las personas: laicos/as, religiosos/as, diáconos y sacerdotes que participaron en las diversas 
comisiones y servicios que se conformaron a lo largo de este proceso, sin ustedes, esto no habría sido posible.

Mis palabras finales son para motivarles a ser Iglesia con osadía misionera y en diálogo con todos y que nada, ni nadie puede 
andar por fuera de estos caminos y decisiones pastorales que nos hemos dado. El contenido de estas páginas nos urge, nos 
obligan, no es optativo, porque se han elaborado en discernimiento evangélico, por tanto, sabemos desde la fe que el Señor 
nos ha hablado.

He comenzado la presentación colocando este texto en tus manos, ahora la finalizo colocándolo en las manos de María 
Santísima, Nuestra Señora del Carmen de La Tirana y en las manos de San Lorenzo, de Tarapacá, con su ayuda maternal y 
martirial y con la acción provocadora y atrevida del Espíritu Santo nos permitan vivir estas Orientaciones.

+Isauro Covili Linfati, OFM
Obispo de Iquique

Hoy sábado 3 de junio del año del Señor 2023, en que la Iglesia celebra
la memoria de Carlos Lwanga y compañeros mártires de Uganda,

quedan promulgadas oficialmente estas
Orientaciones Pastorales 2023-2026

para la Iglesia de Iquique.
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PRESENTACIÓN: JUNTOS POR UNA IGLESIA SINODAL, PROFETICA, POBRE, 
FRATERNA, ESPERANZADORA Y MISIONERA 

I. Nuestro Caminar:
I.1 Papa Francisco y la sinodalidad
I.2 La Iglesia Chilena y el camino de la sinodalidad
I.3 La Iglesia Local: continuidad con el camino recorrido
I.4 Las Bodas de Caná: Un texto inspirador

II. Dos acentuaciones para el caminar:
II.1 Jesucristo en el centro del quehacer de la Iglesia
II.2 Los pobres lugar teológico desde donde Dios habla

III.Realidad nacional y regional: Escuchando los signos de los tiempos

IV. Jornadas - “workshop”: 
Una herramienta para fomentar la participación, la innovación y la colaboración pastoral

V. Principales líneas pastorales

VI. Principales prioridades pastorales 

Anexo 1: Insumos para los futuros planes pastorales locales
Anexo 2: Datos acerca de las jornadas - “workshop”
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Presentación
I. NUESTRO CAMINAR

PAPA FRANCISCO Y LA SINODALIDAD

1. Desde su elección en 2013, el Papa Francisco ha hablado repetidamente sobre la importancia de la sinodalidad 
en la vida y misión de la Iglesia, desde el genuino espíritu del Concilio Vaticano II, que invitó a todo el Pueblo de 
Dios a recuperar la frescura del anuncio gosozo e inculturado del Evangelio, en diálogo con el mundo, las culturas 
y las religiones.  Desde esta visión conciliar, la sinodalidad la comprendemos como el modo más esencial de ser, 
vivir y actuar como Iglesia, desde la participación activa, colaborativa y corresponsable de todos los miembros 
de la iglesia en todo lo que afecta la vida eclesial. Lo que a todos afecta en la comunidad es discernido, dialogado 
y decidido por todos (Cf. Concilio Vaticano II. Constitución sobre la Iglesia. Lumen Gentium (Luz de las gentes) 
n. 12).

2. En su exhortación apostólica “Evangelii Gaudium” (2013) (La Alegría del Evangelio. En adelante E.G), el Papa 
Francisco declaró que la sinodalidad es esencial para la renovación de la Iglesia. En su visión, la Iglesia debe ser 
una comunidad de discípulos que testimonia dinámicas de convivencia fraterna: caminar juntos, orar, reunirse 
y trabajar juntos, escuchándose mutuamente, discerniendo y tomando decisiones en conjunto, para vivir su 
misión de llevar el Evangelio al mundo entero (Cf. Mt 18, 18-20; Mc 16, 15-18; Lc.24, 46-49; Jn. 20,21-23), en 
permanente disposición de salida a todas las periferias existenciales (Cf. EG 20-24). La sinodalidad no es solo 
una herramienta para la toma de decisiones, sino una forma de ser Iglesia, una forma de vivir el Evangelio en 
comunidad.

3. El Papa Francisco ha enfatizado la importancia de la escucha activa en la sinodalidad. En su discurso de 
clausura del Sínodo de los Obispos sobre los Jóvenes, la Fe y el Discernimiento Vocacional (Roma 2018), el 
Papa Francisco dijo: “La sinodalidad implica escuchar al Espíritu Santo, a los hermanos y hermanas en la Iglesia 
y a aquellos que buscan la verdad con honestidad y sinceridad”. Esta escucha activa no solo se refiere a la 
escucha de los líderes de la iglesia, es ante todo la escucha de las voces de los fieles laicos y de aquellos que se 
encuentran en las periferias de la sociedad.
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4. Desde este movimiento del Espíritu, que sopla donde quiere y como quiere (Cf. Jn 3,8) y en comunión magisterial 
con sus predecesores, el Papa Francisco ha venido conduciendo a la Iglesia hacia un proceso sinodal para una 
reforma de la vida eclesial en clave sinodal: en octubre de 2019, el Papa convocó el Sínodo de la Amazonía, 
que se centró en la defensa de la vida y la protección del medio ambiente en la región amazónica. Durante este 
sínodo, los obispos y otros participantes tuvieron la oportunidad de escuchar a los pueblos indígenas y a otros 
grupos que viven en la Amazonía, y de trabajar juntos para abordar los desafíos que enfrentan, lo cual quedó 
reflejado en la Exhortación Apostólica postsinodal “Querida Amazonia” (Roma 2020).

5. Además, en 2021, el Papa Francisco lanzó un proceso sinodal para la Iglesia Católica en todo el mundo. Este 
proceso involucra a todo el pueblo santo fiel de Dios, no sólo a los obispos. “La Iglesia de Dios es convocada 
en sínodo”. Con estas palabras comienza el Documento preparatorio para el Sínodo de la sinodalidad, el cual 
acentúa los tres pilares fundamentales del proceso: la comunión, la participación y la misión. El objetivo es 
discutir temas importantes para la Iglesia y que a todos importa, como, por ejemplo: la participación de las 
mujeres en la vida de la iglesia y la lucha contra el abuso sexual.

6. En conclusión, la sinodalidad es una preocupación pastoral y misionera fundamental en la visión del Papa 
Francisco para la Iglesia Católica, llamada por el Espíritu ha estar siempre en disposición de conversión y 
renovación (Cf. Mc 1, 14-20). La comunión y participación activa, colaborativa y corresponsable de todos los 
miembros de la iglesia es esencial para la vida y su misión esencial de llevar el Evangelio al mundo. El Papa 
Francisco, con este propósito, que la Iglesia no pierda nunca “la dulce y confortadora alegría de evangelizar” (EN 
80), ha venido promoviendo un proceso sinodal, teniendo como sujeto activo y protagónico todo el santo pueblo 
fiel de Dios. Es importante que todos los miembros de la Iglesia Católica se involucren en este proceso sinodal 
y trabajen juntos para construir una comunidad de discípulos misioneros (Documento de Aparecida 2007)) que 
caminan juntos en la fe y la misión evangelizadora de una Iglesia en salida que sabe primerear, involucrarse, 
acompañar, fructificar y el celebrar (EG 24).
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IGLESIA CHILENA Y EL CAMINO DE LA SINODALIDAD

7. El camino sinodal que seguimos viviendo forma parte de un proceso que responde al llamado del Papa 
Francisco en 2018, que considera el discernimiento y escucha de las distintas realidades eclesiales, para 
sistematizarlas, tomar decisiones nuevas, y vislumbrar horizontes desafiantes, pero siempre en comunidad, por 
el bien de la Iglesia y de los hermanos, a los que está llamada a servir. 

8. Los obispos de Chile consideraron que la fase diocesana del proceso sinodal fue muy enriquecedora, lo 
que permite mirar el futuro de la Iglesia con esperanza, aunque reconocen que ha habido resistencias, falta de 
participación, comunidades que no se incorporaron, pastores y sacerdotes poco involucrados.

9. “Sin embargo, la tendencia mayoritaria ha sido colaborativa, propositiva y profética, promoviendo la participación 
y la reflexión sinodal” “Ha sido una manifestación patente de que todo el Pueblo de Dios está ungido con el Espíritu 
Santo, lo que nos exige o desenraizarnos de él para buscar ese querer de Dios que ha de guiar nuestra misión”.

10. El informe que recogió la realidad de la Iglesia en Chile da cuenta de las materias que suscitaron mayor 
consenso, las que fueron sintetizadas en tres dimensiones: Iglesia “Sinodal”, “Profética” y “Esperanzadora”; 
teniendo como exigencia ineludible el recuperar la centralidad de Jesucristo en la vida de cada uno y de la 
comunidad eclesial en su conjunto.

11. Respecto de la dimensión “Iglesia Sinodal” se abordan los temas: comprensión de la Iglesia como Pueblo de 
Dios, relaciones más evangélicas, ministerialidad desde la Iglesia Pueblo de Dios y Cuerpo de Cristo, situación 
y cuidado del Clero, gestión pastoral con procedimientos más sinodales, participación de la mujer en espacios 
de toma de decisiones, participación de los jóvenes, además del Buen Trato y la superación de toda forma de 
abuso.

.
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12. En el ámbito “Iglesia Profética”, vinculada al discernimiento de los signos de los tiempos, se relevaron las 
temáticas: dimensión profética de la fe, evangelización de la cultura, así como una Iglesia al servicio de la paz, la 
justicia social y el cuidado de la casa común.

13. Sobre la “Iglesia esperanzadora”, desde la perspectiva misionera y samaritana, se tematizaron los aspectos: 
alegría misionera, necesidad de renovar los procesos de formación en la fe, la catequesis en todos los niveles, 
familia y educación (transmisión de la fe), la piedad popular, Iglesia acogedora e inclusiva, marginados y 
excluidos: empatía con el mundo del dolor; así como Iglesia y personas con orientaciones sexuales diferentes.

14. Existe el insistente anhelo que el tiempo de Sínodo y de discernimiento eclesial “no puede quedar en nada”, 
y que tiene que haber acciones transformadoras por lo que se aborda la necesidad de avanzar en los ámbitos: 
Iglesia en conversión; compromiso con la verdad, transparencia, justicia y reparación; una verdadera cultura 
sinodal; acompañamiento del clero; mayor inclusión de la mujer; así como la participación de los jóvenes.

15. La realidad diocesana se enmarcada en esta misma mirada nacional, que se ha ido recogiendo tímidamente 
en un comienzo, pero con mayor fuerza, y compromiso de participación, en estos últimos dos años, a través de 
la realización de nueve jornadas-workshop las que fueron entregando los insumos necesarios con los cuales 
se redactó un documento de trabajo analizado y discernido en la Asamblea de la diócesis de Iquique del 25 de 
marzo de este año 2023.

16. El objetivo de la Asamblea, en la que participaron activamente 530 personas, pueblo de Dios en Iquique, fue 
reflexionar, discernir y elegir las líneas y prioridades pastorales que marcarán el quehacer de la Diócesis durante 
los próximos tres años.
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LA IGLESIA LOCAL: CONTINUIDAD CON EL CAMINO RECORRIDO

17. El Pueblo de Dios que camina en la diócesis de Iquique está ligado a una historia concreta que lo hace 
pueblo itinerante, peregrino y misionero por naturaleza (Cf. Concilio Vaticano II. Decreto misionero “Ad gentes”, 
1-3; EG 111-134). La experiencia histórica, de misión, peregrinaje, catequesis y de tantos agentes pastorales 
laicos, religiosos, religiosas y clérigos, alcanza un hito importante en esta hora de la historia, donde se une a 
la experiencia que hemos vivido sinodalmente en el proceso de construcción de las OOPP 2023. Desde los 
grandes desafíos, que como pueblo de Dios que peregrina en esta diócesis hemos discernido, dimos inicio con 
los espacios de workshops vividos por cada decanato, una búsqueda y dentro de ella ha surgido con fuerza 
el llamado del Apóstol a su discípulo: “acuérdate de Jesucristo, resucitado de entre los muertos” 2Tim 8-13), 
interpelación que ha servido de guía para este tiempo. A partir de esta invitación del Apóstol hemos podido recoger 
frutos de este tiempo de gracia, en busca de orientaciones que nos ayuden a caminar con Jesús como Iglesia 
sinodal, esperanzadora y misionera. El mayor de estos frutos ha sido el tomar conciencia, desde la expresión 
del evangelista, que volviendo a Galilea “allí lo verán, como lo dijo” (Mt 28,8-15), que volviendo a ser comunidad 
lo veremos; que volviendo al origen, a nuestra Galilea personal y comunitaria podremos sentarnos a los pies 
del Maestro a escuchar su palabra; si volvemos a unirnos como Iglesia pequeña, sencilla y en fraternidad, nos 
encontraremos con el Señor que viene para cumplir su promesa: “estén seguros que yo estaré con ustedes día 
tras días, hasta el fin del mundo” (Mt 28,20) , estos son los frutos que hemos recogido y que queremos compartir 
como hermanos y hermanas comprometidos con el mandato misionero que nos encomendó el Señor: “hagan 
discípulos a todas las naciones, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo” (Mt 28,19), 
todo para extender el Reino de Dios en estas tierras del norte de Chile, donde caminamos como peregrinos 
buscando al Señor. 

.
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BODAS DE CANA: UN TEXTO INSPIRADOR (SAN JUAN 2,1-11)

18. “Tres días después, hubo una boda en Caná de Galilea. La madre de Jesús estaba invitada. También lo estaban 
Jesús y sus discípulos. Se les acabó el vino, y entonces la madre de Jesús le dijo: - No les queda vino. Jesús le 
respondió: - Mujer, no intervengas en mi vida; mi hora aún no ha llegado. La madre de Jesús dijo entonces a los 
que estaban sirviendo: - Hagan lo que él les diga. Había allí seis cántaros de piedra, de los que utilizaban los judíos 
para sus ritos de purificación, de unos ochenta o cien litros cada uno. Jesús dijo a los que servían: -Llenen los 
cántaros de agua.

Y los llenaron hasta arriba. Una vez llenos, Jesús les dijo: - Saquen ahora un poco y llévenselo al encargado de la 
fiesta. Ellos cumplieron sus órdenes. Cuando el encargado probó el vino nuevo sin saber de dónde venía (sólo lo 
sabían los sirvientes que habían sacado el agua), llamó al novio y le dijo:

Todo el mundo sirve primero el vino de mejor calidad, y cuando los invitados ya han bebido bastante, saca el más 
corriente. Tú, en cambio, has reservado el de mejor calidad hasta hora.
Esto sucedió en Caná de Galilea. Fue el primer signo realizado por Jesús. Así manifestó su gloria y sus discípulos 
creyeron en él”.

19. María, Madre de Jesús, acompaña nuestra Iglesia diocesana en su caminar. A lo largo del proceso 
de preparación de las Orientaciones Pastorales, el icono de las Bodas de Cana (J 2, 1 -11) marcó nuestros 
encuentros, influenció nuestras búsquedas y reflexiones, nos ayudó a escuchar y discernir: “Hagan lo que Él 
les diga” (J 2, 5).  María nos enseña a escuchar la Palabra de Dios, guardarla en nuestros corazones y dejarnos 
transformar por ella. Con María descubrimos la abundancia de amor y de misericordia de Dios hacia sus hijos 
e hijas.

20. María, de manera materna y discreta, nos introduce al misterio de su Hijo Jesucristo, enviado del Padre, nos 
ayuda a creer en Él, discernir y realizar su voluntad: “En Cana de Galilea hizo Jesús el primer signo, manifestó su 
gloria y creyeron en él los discípulos” (J 2, 11). 
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21. Con María aprendemos a esperar y anhelar “la Hora del Señor”, en estos momentos precisos de nuestras 
vidas personales, de nuestra Iglesia y de nuestro pueblo, en que Dios irrumpe y hace “nueva todas las cosas” (Ap 
21,5) iluminadas por su muerte y resurrección.  Transformados por esta intervención de Dios en nuestras vidas 
y con fuerza del Espíritu Santo podemos, movidos por espíritu misionero, ir anunciar “La alegría del Evangelio” 
(Cf. EG 1).  

22. Con María aprendemos a estar atentos a las necesidades de nuestros hermanos y hermanas, especialmente 
pobres, excluidos, migrantes, niños, jóvenes y ancianos, “no tienen vino” (J 2, 3).   Su corazón materno inspira 
nuestra creatividad y solidaridad, por ese motivo en la Asamblea Diocesana, el 25 de marzo 2023, como 
horizonte, juntos hemos escogido seis “prioridades pastorales”. En la boda de Cana los servidores llenaron de 
agua las seis tinajas, así también en este proceso nosotros hemos ido llenando las tinajas para que el Señor 
haga el milagro de transformarlas. Como servidores fieles y atentos a la Palabra de Dios, queremos privilegiar y 
realizar estas seis “prioridades” construyendo nuestra Iglesia diocesana en el espíritu sinodal. Con la gracia de 
Dios y nuestra participación activa queremos construir una Iglesia que pone a Jesús en el centro de su vida, una 
Iglesia fraterna, profética, abierta, misionera, pobre y con los pobres.    

23.  María acompaña nuestras vidas, alegrías y dificultades, está presenta en nuestras fiestas y peregrinaciones, 
bailes y cantos. Dentro de nuestras diversidades, María nos ayuda a unir las voces en un canto de alabanza y 
esperanza.  
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24. La Iglesia existe para evangelizar, esta es la dicha y vocación propia de toda comunidad cristiana, su identidad 
más profunda (Cf. EN 14) y en este sentido, las palabras de San Pablo: ¡Ay de mi si no evangelizo!» (1Cor 9, 
16) debiesen ser la motivación más profunda que impulse cada proyecto de vida personal de los discípulos 
misioneros del Señor y por supuesto, de la comunidad en su conjunto. Esta vocación tiene su origen en el 
encuentro vital con Jesucristo, muerto y resucitado. “No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una 
gran idea, sino por un encuentro con un acontecimiento, con una persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, 
con ello, una orientación decisiva” (Papa Benedicto XVI, “Dios es Amor”, n.1). Desde esta profunda comunión con 
El, nos hace participar como Iglesia, de la misión de amor que ha recibido de su Padre: «vayan y hagan discípulos 
de todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo y enseñándoles a cumplir 
lo que les he mandado» (Cf. Mt 18, 18-20; Mc 16, 15-18; Lc.24, 46-49; Jn 20,21-23).  

25. La persona de Jesús es el centro de la vida de la Iglesia y el amor de Dios expresado en su muerte y 
resurrección, constituye el núcleo de nuestra fe (Cf. EG 36). De aquí la importancia de insistir siempre que la fe 
cristiana tiene en su centro a una persona: Jesucristo, muerto y resucitado. Desde el acontecimiento pascual, 
los apóstoles comenzaron a recordar lo que Jesús les había enseñado, especialmente que Dios es nuestro 
Padre Misericordioso; a asumir con fuerza la construcción del Reino de Dios, reino de paz, de justicia y amor; y 
sobre todo, a anunciarlo a Él a todos los pueblos para hacerlos sus discípulos (Cf. Hch. 2, 14-36).

26. El acontecimiento pascual, no es sólo acontecimiento del pasado. En la vida de cada persona creyente y en 
la comunidad cristiana, este misterio debe celebrarse y actualizarse para profundizar cada día el encuentro con 
el Resucitado que trasforma la vida y la llena de alegría, como lo hizo con las mujeres del alba (Cf. Mt. 28, 1-10). 
De ahí la importancia del encuentro con el Señor, como lo recuerda el Papa Francisco: «invito a cada cristiano, en 
cualquier lugar y situación en que se encuentre, a renovar ahora mismo su encuentro personal con Jesucristo o, al 
menos, a tomar la decisión de dejarse encontrar por Él, de intentarlo cada día sin descanso» (EG 3). 

II. DOS ACENTUACIONES PARA EL CAMINAR EN ESTOS AÑOS:
1. JESUCRISTO EN EL CENTRO DEL QUEHACER DE LA IGLESIA
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La centralidad de Jesucristo en la vida de la Iglesia requiere de este encuentro personal y exige que las 
comunidades cristianas sean lugares donde los creyentes puedan vivenciarlo y profundizarlo, especialmente en 
el sacramento de la Eucaristía, fuente inagotable de vocación cristiana, y al mismo tiempo, fuente inextinguible 
del impulso misionero (DA 251), para que así se transformen en discípulos que, por desborde de alegría, 
comuniquen el evangelio a los hombres y mujeres de hoy (cf. DA 14).

27. Desde los inicios de la humanidad, Dios ha querido comunicarse para hablar a los hombres y mujeres como 
amigos (cf. DV 2). Lo ha hecho a través de la creación, de los profetas y de modo más especial, a través de su 
propio Hijo (cf. Heb. 1, 1-2). Pero en todo momento, la comunicación de Dios ha tenido como interlocutores 
preferenciales a los más pobres y sencillos. De este modo, tanto en el pasado, como en el presente y seguirá 
siendo en el futuro, los pobres constituyen un lugar para conocer la voz de Dios dirigida a la humanidad. Este es 
un imperativo para todos quienes quieren realmente buscar y hacer la voluntad de Dios. 

28. Discernir la voz de Dios desde la vida de los más pobres no es un ejercicio solamente espiritual, sino que 
lleva a asumir el compromiso por trabajar por la superación de la pobreza y por dignificar la vida de los hombres 
y mujeres que han quedado al margen del desarrollo, como lo recuerda el Papa Francisco: «de nuestra fe en 
Cristo hecho pobre, y siempre cercano a los pobres y excluidos, brota la preocupación por el desarrollo integral 
de los más abandonados de la sociedad» (EG 186). Esta afirmación está en continuidad con la realizada por 
Benedicto XVI en el discurso inaugural de la V Conferencia de Aparecida, donde señaló con mucha claridad que: 
«la opción preferencial por los pobres está implícita en la fe cristológica en aquel Dios que se ha hecho pobre por 
nosotros, para enriquecernos con su pobreza (cf. 2 Cor.8,9)» (DI nº3, citado en DA 392). 

29. Mirar a los pobres como lugar teológico implica, por tanto, no sólo escuchar la voz de Dios que habla a través 
de ellos, sino también involucrarse en los proyectos de la sociedad que buscan la transformación de las vidas 
de los más vulnerables, este sirve como un criterio para verificar la autenticidad de la fe de los creyentes (cf. EG 
183).

1. JESUCRISTO EN EL CENTRO DEL QUEHACER DE LA IGLESIA
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No se trata sólo de una transformación con acciones destinadas a los más pobres, sino sobre todo considerarlos 
como interlocutores válidos para buscar juntos la dignificación de sus vidas (cf. EG 199). Es asumir que las 
personas en situación de pobreza y vulnerabilidad son siempre sujetos de trasformación y no sólo objetos de la 
caridad fraterna (Cf. DA 394).

30. La Iglesia local está llamada a abrir los ojos, y en una mirada contemplativa de su realidad social, poder 
descubrir la voz de Dios en los nuevos rostros de la pobreza que interpelan la vida de todos, también de las 
mismas comunidades cristianas: rostros de mujeres violentadas, rostros de migrantes desesperanzados, 
rostros de jóvenes y niños vulnerados en sus derechos, el rostro de la creación sobreexplotada, etc. En estos 
nuevos rostros de pobres, Dios también habla a cada comunidad e interpela su vida y su compromiso con ellos, 
a fin de generar una nueva relación de fraternidad, proximidad y amistad, en el día a día, haciéndolos verdaderos 
sujetos de evangelización y de promoción humana integral (Cf. DA 398).

31. El proceso de elaboración de las Orientaciones Pastorales de nuestra Diócesis de Iquique se realizó en un 
contexto lleno de acontecimientos decisivos que nos han impactado en los últimos años, tanto a nivel nacional 
como a nivel local: la crisis social acentuada por el estallido social, la crisis sanitaria por el COVID-19, el proceso 
constituyente y la crisis migratoria, entre otras, esta última de profundas consecuencias para toda nuestra región, 
la que se ha traducido por una parte,  en el aumento de la percepción de inseguridad y la ocupación negativa de 
los espacios públicos y por otra, ha exigido a toda la comunidad a tener una mayor apertura y empatía con los 
hermanos y hermanas que por diversos motivos han llegado a nuestra región. 

32. Junto con lo anterior, se puede señalar que nuestra región de Tarapacá concentra las mayores tazas y 
aumentos de algunas problemáticas sociales: inmigrantes, campamentos, incidencia de la pobreza, personas 
en situación de calle, violencia escolar, violencia intrafamiliar y hacinamiento. Detrás de este complejo panorama 
hay miles de rostros de hombres y mujeres que nos interpelan desde sus vulnerabilidades y desde sus fortalezas. 

III. REALIDAD NACIONAL Y REGIONAL: ESCUCHANDO LOS SIGNOS DE LOS 
TIEMPOS
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33. En este contexto, las jornadas- “workshop” fueron un espacio privilegiado para la escucha y para discernir 
directamente con las comunidades los signos de los tiempos. Era muy importante conocer desde la experiencia 
misma de consagrados/as y laicos/as cuáles eran aquellos elementos de la realidad que ellos consideraban 
importante visibilizar. Entre otros, se mencionó: aumento de la inmigración, abandono y discriminación de 
adultos mayores y discapacitados, discriminación a inmigrantes y personas con diversas orientaciones 
sexuales, aumento de la pobreza, aumento de los campamentos (déficit habitacional), consumo de drogas y 
microtráfico, aumento de la delincuencia con nuevas formas de criminalidad (sicariato, secuestros, extorción, 
etc.), crisis climática y medioambiental. Todos estos signos de los tiempos deben desafiar nuestra acción 
pastoral y comprometernos en su transformación. 

34. Junto con lo anterior en las jornadas – “workshop” aparecieron reflexiones que dan cuenta de algunos 
anhelos que posee la comunidad, como, por ejemplo: fortalecimiento de la familia, mayor cuidado de la casa 
común, respeto e integración de la multiculturalidad, respeto e integración de las diversas orientaciones sexuales, 
vivir en entornos más seguros y sanar el tejido social. 

35. Todo este complejo entramado de realidades en las cuales vivimos, con sus luces y sombras, es el contexto 
en el cual las líneas y prioridades pastorales, presentes en estas Orientaciones Pastorales, deben implementarse, 
siempre desde la invitación que nos hace el Evangelio y el Magisterio de la Iglesia Latinoamericana a realizar una 
opción preferencial por los pobres y olvidados (Puebla 12; DA 391-398).
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36. El proceso de elaboración de estas Orientaciones Pastorales (2023-2025) se sustentó en una amplia 
participación y representatividad, era necesario llegar a una gran cantidad de personas y que estas representaran 
a todos los estamentos de la Iglesia diocesana. Para esto se organizaron nueve jornadas, las que se realizaron 
entre septiembre de 2022 y febrero de 2023. Las jornadas se desarrollaron con la metodología del “workshop” 
(taller) la cual incorpora dentro de su aplicación los siguientes elementos: experimentar, reflexionar, aplicar y 
conceptualizar.

37. Otro elemento importante de las jornadas - “workshop” fue la importante y numerosa cantidad de información 
que se fue recogiendo a través de aplicaciones digitales (jamboard, papelógrafos digitales, encuestas de 
satisfacción, con código QR, etc.) y técnicas tradicionales (papelógrafos, post-it, etc.). Toda esta información se 
tabuló y sistematizó; y fue la materia prima con la cual se elaboró el documento de trabajo que se utilizó en la 
Asamblea Diocesana del 25 de marzo de este año. 

IV. JORNADAS - “WORKSHOP”: UNA HERRAMIENTA PARA FOMENTAR LA 
PARTICIPACIÓN, LA INNOVACIÓN Y LA COLABORACIÓN PASTORAL.
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En síntesis, los objetivos de las jornadas “workshop” fueron:

• Reflexionar sobre el rol que tenemos como agentes evangelizadores, considerando la necesidad de una 
Conversión personal, pastoral y estructural, en un contexto de profundos cambios, incertidumbres y desafíos 
a nivel local y global.

• Establecer un propósito compartido, que implique motivación, participación, reflexión, a fin de establecer 
lineamientos como una Iglesia Sinodal, Profética y Esperanzadora.
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38. Después de un periodo arduo de reflexión, diálogo y discernimiento hemos elegido las seis líneas pastorales 
que marcarán el quehacer de la Diócesis durante los próximos tres años. Debemos tener presente que, éstas 
surgen  de un conjunto de once prioridades, sin intención de restarle importancia a las otras, ya que se asumen 
como líneas que son transversales en la vida y quehacer de la Diócesis (Iglesia sinodal , revisión de estructuras y 
conversión pastoral; Religiosidad popular, bailes, cofradías que celebran y alaban a Dios; Iglesia sinodal, pobre y 
que hace opción fundamental por los que más sufren; Comunicaciones y la Buena Noticia del Reino; Discípulos 
de Jesús, siendo instrumentos de paz y cuidado del medio ambiento) 

Las líneas definitivas elegidas por la Asamblea el 25 de marzo del año en curso son:

39. Es importante el testimonio de una Iglesia incluyente, cercana y confiable, que sale al encuentro de los 
jóvenes, para acompañarlos permanentemente en sus diversos ambientes y situaciones humanas, generando 
con ellos una participación activa y protagónica, en el camino del descubriento y desarrollo de su vocación y 
misión en la vida de sus comunidades (Cf. Jn 1,35-39).

40. Objetivo:  Crear instancias, en un ambiente de acogida y confianza, que facilite el diálogo con los jóvenes, 
donde puedan expresar con libertad sus ideas y anhelos, fomentando encuentros y actividades en sus propios 
ambientes, que les permita crear identidad inclusiva, respetando la diversidad, para testimoniar así una Iglesia 
joven, renovada y proyectada al futuro.

V. LINEAS PASTORAL 2023-2026  

1. JÓVENES, PRESENTE Y FUTURO DE LA IGLESIA Y REGIÓN.
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41. En la Iglesia debemos crear conciencia de ser verdaderamente familia, desde el ambiente más doméstico 
del hogar hasta el ámbito más cotidiano de la realidad eclesial, anhelando que Jesucristo y su Reino sea el 
centro y lo más absoluto de la vida de la comunidad (Cf. Mt 12,28; Mc 1,15; Lc 10,9.11; Jn,20; 17,21; EN 8; etc.) 
lo cual implica asumir y superar la fragilidad testimonial de nuestra Iglesia a causa de la crisis de fe, la cual ha 
quedado reducida a expresiones superficiales. Además, debemos superar las situaciones de abuso de diversa 
índole vivida al interior de ella, y que han hecho tanto daño. Es importante dar pasos para pasar de la cultura 
del abuso a una cultura del cuidado y buen trato para el bien de todos, teniendo en cuenta el ISE (Integridad 
en el Servicio Eclesial). Orientaciones al Pueblo de Dios para el ejercicio del servicio en la Iglesia (Conferencia 
Episcopal de Chile 2020)

42. Objetivo: Con la mirada puesta en Jesús Resucitado, que nos trae la paz, crear ambientes sanos y seguros 
que nos permitan una participación activa y corresponsable en la Iglesia, donde prime la libertad y la confianza, 
expresando nuestra fe con devoción y compromiso, para testimoniar así una Iglesia renovada y sostenida en la 
verdad, el respeto, la justicia y la paz.

2.UNA IGLESIA QUE PONE A JESÚS EN EL CENTRO DE SU QUEHACER, Y 
COMPROMETIDA EN LA PREVENCIÓN DEL ABUSO Y LA CULTURA DEL BUEN 
TRATO.
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43. Todos, como Iglesia, en razón de la belleza de nuestra consagración bautismal y trinitaria, estamos llamados 
a tener un espíritu discipular y una actitud decidida de salida misionera y como Jesús “cruzar la otra orilla” (Mc 
4, 35-40), para ir al encuentro del otro, con “los pies descalzos” del respeto y aprecio de la diversidad cultural y la 
insondable riqueza del mundo andino, testimoniando así una Iglesia unida, misionera y pobre.

44. Objetivo:  Establecer una dinámica de profundización de nuestra identidad eclesial e instancias de servicios 
que nos permita ser una Iglesia en salida, creando y realizando actividades que nos comprometan con las 
diversas culturas, la riqueza del mundo andino y la pluralidad de pertenencias religiosas de nuestros espacios 
sociales compartidos, para dar así una respuesta a la esencialidad misionera de la Iglesia, con fraternal acogida 
ecuménica e interreligiosa.

3. IGLESIA EN SALIDA, QUE HUMANIZA, EVANGELIZA Y MISIONA
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45. Es importante velar por la creación y mantención de instancias de 
formación permanente y sistemática en la diócesis, atendiendo a las 
necesidades de nuestra Iglesia y al desafío siempre presente de dar razón 
de nuestra esperanza en contextos cada día más exigentes y críticos (Cf. 
1Pe 3,15), considerando la necesidad de una formación de facilitadores 
pastorales, de formación litúrgica, de formación eclesiológica, de diálogo e  
y entendimiento, haciendo uso de metodologías de formación innovadora, 
que estén al servicio de la formación de todos los ambientes que son parte 
de la diócesis.

46. Objetivo:  Crear y sostener instancias de formación permanente, que les 
permita a los agentes pastorales formarse en diversas materias y puedan así 
responder a las exigencias del mundo de hoy como discípulos misioneros 
de una Iglesia formada y educadora, en todas las áreas de servicios de las 
comunidades.  

4. FORMACIÓN DE PERSONAS Y COMUNIDADES.
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47. La sinodalidad nos exige ser una Iglesia comunional, participativa y 
misionera, que gestiona y promueve los espacios que nos permitan el 
encuentro, la escucha activa y el diálogo verdadero, donde se respete la 
igualdad y la diversidad y el valor evangélico de la inclusión (Cf.Hch 10,28.34-
35). Una Iglesia con una propuesta pastoral y misionera desafiante, de planes 
diversos, pero realizando un camino juntos: sacerdotes, laicos y laicas, 
religiosos y religiosas, con el debido respeto y aprecio fraternal que todos 
merecen

48. Objetivo: Proponer un itinerario que nos permita hacer un camino 
sinodal, promoviendo la participación y la integración de todos, realizando 
encuentros de diálogo y comunión fraterna, para lograr plenamente ser una 
Iglesia sinodal en comunión, participación y misión. 

5. PARA UNA IGLESIA SINODAL: 
COMUNIÓN – PARTICIPACIÓN EN LA TOMA DE 
DECISIONES.
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49. El centro, la fuente y el culmen de la vida cristiana es la liturgia (Cf. Concilio Vaticano II. Constitución 
sobre la Liturgia. “Sacrosanctum Concilium” (Sacrosanto Concilio) n. 10; LG 11), especialmente la Eucaristía, 
el sacramento de la fe pascual (Lc 24, 13-35). Para que  esto sea una realidad en la vida y la misión de la 
comunidad, es necesario una sólida formación litúrgica y sacramental, considerando especialmente  a los 
agentes pastorales, que les permita un eficaz servicio litúrgico y sacramental, promoviendo  y motivando así  
una mayor presencia y participación en las celebraciones de la comunidad, especialmente en los pueblos del 
interior de la diócesis, como lo ha propuesto el papa Francisco en su Carta Apostólica “Desiderio Desideravi” 
(Ardientemente he deseado). Sobre la formación Liturgica del Pueblo de Dios (Roma, 2022).

50. Objetivo:  En un ambiente fraterno y participativo, generar instancias que permitan la formación y 
el desarrollo de la vida espiritual, litúrgica y sacramental, de todos los agentes pastorales los cuales, como 
verdaderos discípulos que viven y celebran su fe pascual, sean en sus comunidades locales de pertenencia, 
facilitadores en la animación litúrgica y en el compromiso con los demás.

6. DISCÍPULOS MISIONEROS CON VIDA ESPIRITUAL Y LITURGICA.
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51. Durante la Asamblea Diocesana realizada el día 25 de marzo de 2023 se trabajó en torno a un documento 
que fue fruto de todo lo reflexionado durante las jornadas-workshop. Este documento propuso 10 prioridades 
pastorales: Jóvenes-Pastoral Vocacional; Migrantes; Protagonismo laical; Consejo pastoral parroquial; Consejo 
económico parroquial; Forma de sinodalidad para la misión; Familia; Ecología y medio ambiente; Adultos 
mayores y Bailes, cofradías y religiosidad 

52. En la Asamblea y luego de una mañana de información, reflexión y discernimiento en torno a estas diez 
prioridades, se le pidió a las y los participantes de la Asamblea, elegir seis. Las elegidas fueron las siguientes:

53. Nuestra Iglesia diocesana asume con toda su vitalidad el desafío 
evangelizador de abrir las puertas a las y los jóvenes, para valorar sus 
búsquedas, sus maneras de pensar, de sentir y entender la vida. No sólo espera 
que ellas y ellos lleguen a la Iglesia; ella, como “una madre con el corazón 
abierto”, sale a su encuentro para decirles: “Vive Cristo, esperanza nuestra, y 
El es la más hermosa juventud de este mundo (…) El está en ti, El está contigo 
y nunca se va. Por más que te alejes, allí esta el Resucitado, llamándote y 
esperándote para volver a empezar” (Papa Francisco. Exhortación apostólica 
postsinodal. “Vive Cristo”, 1 y 2). 

54. Este movimiento misionero de amor debe hacerlo toda la comunidad 
cristiana y sus estructuras, dado que ella es el sujeto primero de todo proceso 
evangelizador, a fin que «que la pastoral ordinaria en todas sus instancias sea 
más expansiva y abierta, que coloque a los agentes pastorales en constante 
actitud de salida y favorezca así la respuesta positiva de todos aquellos a 
quienes Jesús convoca a su amistad» (EG 27).

VI. PRIORIDADES PASTORALES 2023-2026

1. JÓVENES-PASTORAL VOCACIONAL  
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55. Como Iglesia asumimos el compromiso renovado de fortalecer la familia como una escuela de fe, “espacio 
y escuela de comunión, fuente de valores humanos y cívicos, hogar en el que la vida humana nace y se acoge 
generosa y responsablemente” (DA 302); “donde se aprende la paciencia y el gozo del trabajo, el amor fraterno, 
el perdón generoso, incluso reiterado, y sobre todo el culto divino por medio de la oración y la ofrenda de la 
propia vida” (Catecismo de la Iglesia Católica, 1657); valorando sus múltiples formas de ser, existir y convivir 
hoy día; reconociendo la relevancia   que ella tiene en la sociedad actual, favoreciendo su cuidado, contención y 
acompañamiento antes las situaciones de dolor y dificultad. Anunciar el Evangelio de la Familia y la belleza del 
amor matrimonial es y sigue siendo hoy una tarea misionera pendiente, como bien lo ha manifestado el Papa 
Francisco en su Exhortación apostólica “Amoris Laetitia”, sobre el amor en la familia (Cf. Cap VI).

56. La Iglesia existe para evangelizar. Esta es su misión esencial (EN 14). Debido a esta exigencia de fidelidad 
a Jesucristo, el Misionero del Padre, el ejercicio de la sinodalidad, como experiencia evangélica de comunión, 
participación y misión, nos ha de ayudar a todos los bautizados a dar fuerza prioritaria al primer anuncio: 
que toda persona conozca, ame y siga a Jesucristo (Cf. Mt 16,24-27; EG 160-175). Se trata de una verdadera 
conversión misionera de nuestra pastoral. 

57. En palabras del Documento de Aparecida esto significa que “la conversión de nuestras comunidades exige 
que se pase de una pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente misionera” (DA 370). Para lo 
cual será fundamental implementar procesos de formación adecuados y adaptados a la realidad local, y que en 
el horizonte de Aparecida sea “una formación integral, kerigmática y permanente” (DA 279).

2. FAMILIA.

3. FORMAR EN LA SINODALIDAD.
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58. En el espíritu de la reflexión de la Iglesia Latinoamericana, los laicos y laicas son hombres y mujeres de la 
Iglesia en el corazón del mundo y hombres y mujeres del mundo en el corazón de la Iglesia (DP 786; DA 209). 
Ellos son la gran mayoría del Pueblo de Dios y en razón de su consagración bautismal están llamados, como 
primer requerimiento de su misión laical, a la tarea de la transformación del mundo a fin que los valores del 
Reino abran brecha en el corazón de los pueblos, en el ámbito de la vida social, económica, política y cultural 
(Cf. Concilio Vaticano II. Decreto sobre el apostolado de los laicos. “Apostolicam actuositatem” (La actividad 
apostólica) n.1; Juan Pablo II. Exhortacion apostólica postsinodal “Christifideles laici” (Fieles cristianos laicos) 
n.2; DA 209-215). 

59. En virtud de esta gran responsabilidad, los laicos deben asumir un mayor liderazgo y responsabilidad en 
la gestión pastoral y misionera de la Iglesia delegándoles tareas concretas, asegurando su participación en la 
toma de decisiones, tanto en el ámbito diocesano como parroquial. 

4. PROTAGONISMO LAICAL
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60. El Consejo pastoral es la dinámica más natural de corresponsabilidad y participación en la vida y la misión de 
una Comunidad parroquial, donde toda la rica diversidad carismática y ministerial, que el Espíritu le ha regalado, 
se convocan en comunión fraternal, no sólo para coordinar actividades, sino sobre todo para vivir y ejercer la 
sinodalidad, en la escucha, la conversación, el discernimiento y la toma conjunta de decisiones, y así juntos 
proyectar el camino a recorrer, desde una rica experiencia testimonial de fraternidad y amistad social (Cf Papa 
Francisco. Carta encíclica “Fratelli tutti” (Hermanos todos), Roma 2020). Para tal efecto buscamos actualizar 
los consejos pastorales, convirtiéndolos en espacios sinodales, para esto se deben elaboran o renovar sus 
estatutos. Los consejos pastorales parroquiales están llamados a ser los protagonistas en la implementación 
de las “Prioridades Pastorales”.

61. La Iglesia de Jesucristo, es la Iglesia de todas las edades; en ella no hay acepción de personas (CF Hch 
10,34; Rom 2,11, St 2, 1-5). Los ancianos son la custodia de la memoria viva y agradecida de la familia y de 
la comunidad; garantía de fidelidad de la tradición y de los valores patrimoniales de un pueblo. “Los ancianos 
tienen sueños construídos con recuerdos, con imágenes de tantas cosas vividas, con la marca de la experiencia 
y de los años” (Papa Francisco. “Cristo Vive, 193). Ellos son los catequistas de los nuevos tiempos familiares, 
eslabones seguros en la transmisión de la fe (Cf. Nuevo Directorio para la Catequesis, Roma 2020, 266-268). 

62. Todos en la caminata del Pueblo de Dios son corresponsables y participan activamente, sin excepciones 
de ninguna naturaleza.  Ellos/as no sólo deben ser destinatarios prioritarios del quehacer pastoral, también 
sujetos activos, manteniendo un rol protagónico en la Iglesia. Nuestra Iglesia diocesana implementará acciones 
concretas y urgentes de acompañamiento a las y los adultos mayores, especialmente, los que por diversos 
motivos no puedan salir de sus casas.

5. CONSEJO PASTORAL PARROQUIA

6. ADULTOS MAYORES
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ANEXOS 1: INSUMOS PARA LA ELABORACIÓN DE LOS PLANES PASTORALES

PLAN ESTRATÉGICO COMUNITARIO

A. Formulación de Objetivos 

B. Prioridades Pastorales (Ámbitos de la Estrategia)

Objetivo General
Descripción

Propiciar un proceso de conversión pastoral y estructural 
en nuestra capilla y su entorno, siendo un instrumento de 
Jesucristo para la construcción de la salvación, a través de la 
implementación de las prioridades pastorales según nuestra 
realidad, y a la luz del evangelio y las líneas pastorales de nuestra 
diócesis.

Objetivos Específicos

JÓVENES-PASTORAL VOCACIONAL
• Darles protagonismo a los jóvenes, a partir del 

reconocimiento de su misión. (Sala 6; Equipo 2)
• Realizar talleres formativos a través de workshop

FAMILIA

FORMAR EN LA SINODALIDAD PARA LA MISIÓN

PROTAGONISMO LAICAL

CONSEJO PASTORAL PARROQUIAL

ADULTOS MAYORES.
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C. Planificación

D. Programación de actividades

Acción (Nombre y Descripción) • Darle protagonismo a los jóvenes, a partir del reconocimiento de su 
misión. A través de talleres activos de forma presencial y virtual.

Prioridad Pastoral JÓVENES-PASTORAL VOCACIONAL

Línea Pastoral vinculada JÓVENES, PRESENTE Y FUTURO DE LA IGLESIA Y REGIÓN.

Fecha de Aplicación 

(Inicio-Cierre) Mayo 2023-Diciembre 2023

Responsable (s) Sacerdote Benito, Juana G.

Recursos para la implementación Espacios adecuados, internet, 2 notebook, almuerzo.

Medio de verificación Acta de reunión, fotografías, canva.

Recursos (Monto en $) 90.000

Sala N°/Equipo N°  Sala 6; Equipo 2.

Acción M A M J J A S O N D
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ANEXO: DATOS ACERCA DE LAS JORNADAS-WORKSHOP
JORNADAS- “WORKSHOP”

“HACIA LAS ORIENTACIONES PASTORALES 2023-2025”

Nº DESCRIPCIÓN LUGAR DÍA Nº PARTICIPANTES

1 Piloto con laicos/as Parroquia 
San Antonio de Padua

Salón sede parroquial San 
Antonio de Padua 24 de septiembre 2022 40

2 Personal Consagrado Salón sede parroquial San 
Antonio de Padua 5 de octubre 2022 68

3 Decanato Pampa Casa San José Pueblo de La 
Tirana 5 de noviembre 2022 57

4 Decanato Norte Colegio Diocesano Obispo Labbe 12 de noviembre 2022 62

5 Decanato Hospicio Colegio Monte Carmelo Alto 
Hospicio 19 de noviembre 2022 38

6 Decanato Sur Santuario Schoenstatt 19 de noviembre 2022 52
7 Decanato Andino Colegio Diocesano Obispo Labbe 10 de diciembre 2022 25
8 Bailes Religiosos Colegio Diocesano Obispo Labbe 17 de diciembre 2022 56

9 Con jóvenes de la Diócesis en 
Misión Tamarugal

Monte Carmelo Pueblo de La 
Tirana 14 de febrero 2023 36

TOTAL 434
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Diócesis de Iquique


